
DÍA DE LA POLICÍA LOCAL DE SEVILLA

Intervención de Nani Carvajal, Presidenta de la APS

Sr. Alcalde, Sr. Delegado del Gobierno,  Sr. Subdelegado del Gobierno, Sra. Delegada del Gobierno de la Junta de Andalucía, Sr. Teniente de alcalde delegado del área de Bienestar Social, Sr. Concejal de Convivencia y Seguridad, Sr. Jefe de la Policía Local, señoras y señores.
Es un verdadero honor para mí, como representante de la Asociación de la Prensa de Sevilla, poder expresar en este acto el agradecimiento que en estos momentos siente una treintena de  policías locales de Sevilla- odio la palabra efectivos-, así como el de las instituciones públicas y privadas que igualmente han recibido hoy aquí el reconocimiento a su labor.

El cuerpo de la Policía Local, si me permiten el símil, tiene un parecido natural con el colectivo de periodistas al que represento. En ambos casos hablamos de profesionales que trabajan para los demás, que orientan su tarea diaria hacia el conjunto de la sociedad. Son colectivos similares por cuanto tienen como razón de ser lo que acontece fuera de ellos mismos, porque velan por el cumplimiento de las reglas del juego social y, especialmente, por el cumplimiento de la Ley. El policía local vigila el orden ciudadano, y el periodista también. Ambos están al acecho de cualquier alteración que ponga en peligro la convivencia, los derechos de las personas, las conductas abusivas y ambos están obligados a intervenir, cada uno a su manera, claro, para restablecer el correcto desarrollo social.

Muy rara vez los policías, en este caso, locales, y los periodistas dedican sus energías laborales a resolver sus propios problemas, sean de la índole que sean. Y sin embargo a diario se esmeran porque los demás puedan resolver los suyos. Les pongo un ejemplo simple y claro, el de los salarios. No hace falta que les jure que no son precisamente los sueldos de estos grupos profesionales los más altos de la escala social. Sin embargo muy rara vez han sido protagonistas de sus propias exigencias laborales y profesionales. En cambio los vemos a menudo en todo tipo de manifestaciones reivindicativas de cualquier otro grupo profesional. Las  coordinan y ordenan, garantizan su desarrollo o las cubren informativamente. Nos encontramos a policías y a periodistas donde hay una protesta laboral, sea de taxistas,  agricultores,  astilleros,  profesores o incluso de médicos. Allí están, velando porque puedan expresar libremente sus reivindicaciones y difundiéndolas, en lo que a los periodistas se refiere, para que esas demandas encuentren eco social y solución. En lo tocante a las suyas propias, no encuentran el momento para airearlas y a veces, para mayor inri sindical,  ni están, ni se las esperan.

Los policías locales trabajan cuando los demás se divierten, algo que también ocurre a menudo con los periodistas. Y profesionales de ambos bandos están presentes también en los miles de eventos festivos y culturales que se organizan en esta ciudad a lo largo del año. Y por si no fuera poco, a la policía le toca además vigilar mercados, tráfico, edificios, municipales, ruidos y botellonas, entre otros muchos cometidos.
Hay sin embargo un día en el año en que cambia el punto de vista. Y ese día, con San Clemente como pretexto, es hoy. Son apenas veinticuatro horas en las que el cuerpo de la Policía Local de Sevilla se mira a sí mismo. Es la jornada que aprovechan sus responsables para hacer público reconocimiento de una serie de méritos que, si no se cuentan en voz alta o no se ponen hoy aquí de manifiesto, se quedarían  reducidos a palmaditas en la espalda y a un muy bueno lo tuyo…, interno y, por supuesto, a esa sensación propia, tan difícil de describir y tan gratificante a la vez, como es la del deber cumplido, la de haber hecho lo que se tenía que hacer. 

Por eso creo que es de justicia, aunque sea sólo una vez al año, resaltar la complejidad y peligrosidad del trabajo que a diario realiza la unidad Polígono Sur y  la Unidad de Intervención Nocturna. Recordar también a los policías que intervinieron para evitar el atraco de un supermercado en Montesión, o los que actuaron debidamente para proteger de la agresión vecinal a la mujer que accidentalmente atropelló a un niño en la cabalgata del Polígono Sur. Felicitemos a los agentes que se enfrentan, aún a riesgo personal, con los traficantes de droga, y cito en nombre de todos ellos a César y a Miguel, los policías del distrito centro que no dudaron en intervenir un coche de matrícula extranjera conducido por un individuo sin carné, y lograron la incautación de tres kilos de hachís.
Hay que recordar también el mérito del agente que salvó la vida a un aficionado sevillista que sufrió un infarto en el propio campo o a la única mujer policía condecorada, que practicó los primeros auxilios al chaval que sufrió convulsiones en una botellona.

También se ve hoy aquí reconocida la dedicación de los policías que llevan 20 o 30  años sirviendo fielmente al cuerpo y la de los que le entregaron toda su vida profesional y ya han alcanzado a la edad de la  jubilación.

Gracias en nombre de todos estos profesionales  que hoy han recogido aquí su distinción y que  esta noche no sólo dormirán con la conciencia tranquila por el trabajo bien hecho y el deber cumplido, sino también con el dulce sabor en sus labios del reconocimiento público.
También en este emblemático teatro sevillano se ha reconocido la labor de otras personas y entidades que igualmente ponen a diario su empeño en el buen funcionamiento del engranaje social de esta ciudad.

Y cito entre ellas al veterano y experimentadísimo juez, Joaquín Sánchez Ugena, con un largo curriculum en Sevilla y en Huelva, donde fue presidente de la Audiencia Provincial, al subinspector González Poyón, a los comisarios Santano, el segundo de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla,  y Espina, que es el jefe de la que será en su día la Policía Autonómica. Al inspector jefe Torres Vázquez, que es uno de los responsables de la Brigada de Seguridad Ciudadana, de los patrulleros, para entendernos. Y al capitán de la Guardia Civil de Tráfico, Aníbal Luís Vera, recientemente jubilado.
También en su nombre doy las gracias al Ayuntamiento por los galardones recibidos y el reconocimiento de su tarea.
Agradezco igualmente en nombre de Antonia Murillo, peón del Ayuntamiento, la mención honorífica recibida, igual que la otorgada a uno de los trabajadores sociales más eficaces de la ciudad, Jorge Morillo, y por supuesto la merecida mención recibida por las Hermanitas de la Caridad de San Vicente de Paúl, así como las otorgadas a la Unidad Especial de Caballería y a la Asociación de la Prensa de Sevilla que en este 2009 ha cumplido 100 años de vida.
Insisto en agradecer  en nombre de todos los premiados, las distinciones que se nos han entregado y me permito manifestar además el enorme orgullo que sentimos al recibirlas, por cuanto proceden  del cuerpo policial más cercano al ciudadano, del colectivo que nos resulta más próximo, del sector profesional encargado de resolver muchos de nuestros problemas diarios, de velar por nuestra seguridad y nuestro bienestar, y de garantizarnos  su asistencia y ayuda en momentos difíciles, de peligro y, por supuesto, en situaciones límites.

El cuerpo de la Policía Local se merece hoy más que nunca nuestro agradecimiento sincero y todo nuestro apoyo. Los periodistas somos conscientes de sus necesidades, especialmente  de la precariedad de medios que aún arrastra y que empaña muchas veces su actuación ciudadana. En un sector profesional que requiere para cumplir eficazmente su cometido, una constante puesta al día, no sólo en medios sino  también en formación profesional y en incentivos laborales.
Sé que nunca vais a estar satisfechos porque vuestro trabajo os exige una adaptación permanente a la realidad social que es en sí misma, cambiante, y que a veces evoluciona a velocidad de vértigo. Por eso tenéis que recordarle a vuestros responsables, no sólo cuando llega San Clemente, sino día a día, su compromiso  con la mejora del cuerpo y su apuesta decisiva por una Policía Local que goce del reconocimiento de los sevillanos. 
Voy terminando ya pues creo que he agotado los  minutos que se me han concedido. Así que… respire tranquilo Sr. Alcalde, que no me queda tiempo para  hablar del tráfico.
Muchas gracias.

